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Fernando Guillen era un hombre español de mediana edad que a su vez trabajaba de funcionario
en el Ministerio de Defensa de EEUU, el cual en sus ratos libres colaboraba en una ONG en
beneficio de los pueblos más subdedarrollados del planeta.. Lo que él no se había llegado a
imaginar fue que un día en el canal de las Redes Sociales de su ordenador recibió un extraño
mensaje de un sujeto que le instaba a tener un encuentro con él lo más pronto posible porque
tenía que darle una noticia de vital importancia.

Fernando, al principio no nizo demasiado caso de aquel mensaje. Pero al percatarse de que aquel
sujeto había casi eclipsado  a los demás navegantes, como si el aparato del funcionario se
hubiese averiado  y ante la insistencia de desear dicho enuentro con Fernando éste al fin cedió a
su requerimiento.

Se citaron en la entrada de un discreto bar que estaba en una calle un tanto alejada del centro de
la ciudad. Cuando Fernando entró en el local con el ánimo en vilo, ya que presentía que algo
insólito le iba a ocurrir, enseguida le salió al paso el misterioso tipo que quería hablar con él.

El funcionario se encontró ante un personaje de una considerable altura, con la piel de un singularr
color verdoso; como si fuera un inmigrante de una tribu de un ámbito lejano.como el Amazonas. 

- ¿Qué se le ofrece? - inquirió Fernando con cierta inquietud, cuando se hubieron sentado en una
mesa que había en un rincón del lugar y les hubieran servido una agua tónica.

- Ante todo, usted ha de saber, que yo no soy de este mundo. Soy un emisario de otro planeta
llamado ZELIC, que pertenece a la misma galaxia que la Tierra, y que está a unos pocos Años Luz
de ustedes -  dijo aquel tipo con la máxima seriedad-. Pero nosotros hace ya tiempo que podemos
viajar por el espacio a la velocidad de la luz, que como sabrá viaja a 300.000 km por segundo,
cruzando los atajos dimensionales según la Teoría General del sabio terróicola Einstein para
acortar distancias, cuando el espacio-tiempo se encoge, puesto que el cosmos no es estático

-¡Vaya! Y yo soy SUPERMAN haciéndome pasar por un hombre normal - repuso Fernando



molesto, dado que pensó que estaba frente a uno de los muchos tipos chiflados que pululaban por
ahí.

Su interlocutor ni se inmutó por aquel comentario jocoso y prosiguió con su disertación.

- Comprendo esta escéptica reacción de usted - dijo el supuesto humanoide con una voz metálica;
desagradable-. Nosotros sabemos que muchas naciones del planeta Tierra están pasando muy
malos momentos, y que hay terrícolas que sueñan que son visitados por nosotros como si fueran
unos elegidos de alguna divinidad, para compensar la soledad y la desgracia que les abruma.
Pero esto es una simple ilusión.

Fernando recordó que cuando él era más joven había participado en un grupo de ufólogos que
estaban convencidos de que el planeta Tierra estaba siendo visitado constantemente por naves
extraterrestres desde tiempos inmemoriales; incluso estaban convencidos de que los dioses de las
antiguas civilizaciones eran los extraterrestres que habían venido aquí para hacer que la
Humanidad evolucionara en todos los sentidos; aquella idea al funcionario le pareció que era
exagarada, ya que él sabía que la vieja mitología había emergido a partir del lenguaje humano en
relación con el medio ambiente rural de un lugar. Y como por otra parte el Gobierno tenía informes
ocultos sobre visitas de naves espaciales no identificadas quizás de otros planetas, y éste se
negaba a hacerlos públicos por temor a que el sistema socio-económico que imperaba en el
mundo se viniera abajo, los ufólogos solo podían suponer dichas visitas fantásticas a través de
indicios que hallaban aquí y allá, por lo que Fernando que había gastado mucho tiempo y dinero
con aparatos especiales para captar algún OVNI surcando el cielo se cansó de aquella aventura y
abandonó la búsqueda de extraterrestres; se casó con una buena mujer que lo introdujo en la
ONG, y se centró en su trabajo que lo absorvía plenamente

- Nosotros sabemos que usted cuando era más joven creía en nosotros; en las visitas a la Tierra
de seres de otros planetas, y en cierto modo estaba en lo cierto - prosiguió aquel tipo-.Y le pido
que desde lo más hondo de su ser que vuelva a confiar en mi naturaleza. Sabrá que en el cosmos
hay millones de galaxias; y que en la Vía Láctea hay miles de planetas con sus respectivas
estrellas. ¿Por qué no puede haber una civilización más avanzada que la de ustedes en otro
planeta que les haya visitado? Esta creencia de que la  Tierra es el único planeta habitado es una
estupida presunción.

- Bueno. Lo  admito. Es posible que esto haya sido así. Pero no es seguro - expresó Fernando.no
del todo convencido; aunque no quería pasar por tonto..

- Sí. Desde que un lejano día del tiempo primigenio surgió del mar un compañero nuestro; de
nuestro planeta con una escafandra, a quien los hombres primitivos lo tomaron por un dios y le
llamaron Oanes, y él les despertó la mente creadora y constructiva que dio lugar a la civilización
hasta llegar a este presente, ustedes no han dejado de inventar cosas tanto a nivel artístico como



científico, dando paso a una tenología que cambiará irrevisiblemente el modelo de vida que ha
perdurado durante años. . 

- En efecto. Así es. ¿Pero qué es lo  que desea usted en realidad? - inquirió Fernando siguiéndole
la corriente.

El emisario adquirió una expresión aún más sombría y expresó:

- Ustedes, los terricolas han progresado mucho con la Ciencia y la tecnología, pero han
evolucionado muy poco a nivel emocional. Muchos terrícolas se comportan de un modo muy
egoísta y salvaje; demasidos se creen que son superiores a los demás, y  abusan de los
habitantes de otros pueblos con la guerra; o de los suyos propios imponiendo en sus paises
régimenes políticos totalitarios de terror. Y nosotros venimos aquí para solucionar este fallo
humano.de la Humanidad. Usted tiene que convencer a su presidente, para que venga a hablar
conmigo con el objeto iniciar una nueva era.
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